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' ' obstinadas 

S ''"'»'^do por 

K'Mral ^ ' ^ '^'ípíJsicLón, pur la simplicidad ma 
miraVí^""^ 'lUe uslá lograda, E'.u desnudo ad-
iil c^/. ^ '̂" '̂̂  bastaría para compensar la visita 
" S ^ o u de Otoña. 

lura t '̂ '̂ ^^ '̂̂  también la sensibilidad y la fi-
tirm i*̂ '̂ '̂ ^ H '̂tí riív'ida otro Desnudo ícinenino 

^^>lüü por AnlonLo Martín, 
'̂ stü ! '̂̂ ".̂ "'̂ " sistema paradistii 6 simulador de 

'̂ ^ Hjenus revela en el fondo ima modestia casi 
p^j. '^^"^''^Sií^a. Pürqne nada más modesto, al 
ción'^^'^' -*' '^''•'l!'- t 'in lejos de la normal aspira-
'̂ on • '^ ^'"^" artista es la de sentirse satisfecho 
LcLjpl̂ '̂̂  '^'•^'lÍLindido brevemente con otro y no 
Ciiij '̂  I '^'^'IÍ'^IEI """̂ '"̂ cir curiosidad apenas se des-
^aciti '^'"ror. Poique, en realidad, estas siraii-
justir'^'^' '̂ •'̂ '̂ •̂  disfraees ustilístieos y faetiirales 
dü- "̂ "̂ '̂  '̂̂  frase benaventina: (•bienaventura-
íliif.í,^''"^''''^"^ imitadorcñ, porque de ellos serán 

•^^stros duíeetosii. 

rgj. j , ^'<i!los, de los imitadores, de los calcado­
res î  '•arcillo y HcrmoflO—por citar solamente 
tu '^ '*-'̂  pintores á quienes más üstensiblenicn-
ivioj. í]?'''^^'''' <í" estt- Salón—, son los defectos de 
]Q '•^ y de Hermoso, sin poderles encontrar 
Son'1^ '^^'^^titiiyen cxcelejrcias originales y pcr-

En l-""^ ambos artistas, 
det: 1 "'"'''^'^~« í̂ " silencio y los Bodegones hay 
obr- - • ̂ ^^ ^"^'° '!"'- bneno. Pero entre las 
bi;n'^.^°^^'^^^li^^Tites por sil bondad artística de-
JiniJ''̂ '̂̂ ^* .̂* ''^'«'»™'í'-'« mui'?in, de Juan .Miyiiel 
arrii •"̂ '̂ '̂ ''^^^tingaida de calidades y sobriamente 
"^•is°"f'̂ '̂ ^'''^"^ y tomates, de Martíneií Tarrasó, 
f̂ ae'̂ i P^r de bodegones, verdaderas obras 
brilb ^'•'' 1?̂ "'̂ Ĵ'o; Flores, de Bcrény, y los 
ci-iTi'̂ ^̂ *̂ ^ bodegones del veterano pintor vaien-

'^'o p^j-is iirell. 
yjo/^ P^^saje, e] número de aciertos es mayor: 
sil-- , _̂ ^(islilla, amplio de concepto y de exprc-
¿y '̂ '̂̂ '' '̂ '̂  ••aquilino Pinto; PoHensii y Alvieii-
tiad "̂̂  ^''"'' '^"'^^^ ^^ " " ^ ^^'^^ y í̂ '*̂ '̂ t'2 austeri-
lijj, "^"-"orquina, originales de Joaquín Tíldela; 
de e í'^'"'"" '•'̂ ^"zos de ¿erra Karnés, t an colmados 
m- "* noble fervor, de ese alegre y puro misticis-
i;_„ ''̂ *̂ . "^cfimín á este paisajista; los apantes de 
v¡(jj/^f^°' í̂ 'i 1-uis Francés, limpios é ins^eniios de 
ta- p. ' ^'^i'^diliiís, nuiy luminoso, de Almela Cos-
Satu "i°^ '̂ '•'̂ '̂"'̂ p '̂ '̂  Abeícnda, esencialmente 
ío y^^ ^^ ^^ galleguismo; Crepúsculo en el hucr-
pór f-'̂ '̂̂ '̂̂ ' *^Alido y robusto de acento, firmado 
CQn "'^'^^^ Alarcóii; la Marina, de Peris tSrell, 
1̂ 5 _ Ĵ̂  platas y sn^ nácares bien valencianos; 
'"as v°R '^'^'^orativas de las playas de Llavane-
^all ^^^^1 ^^ Luis Masriera; Soí de tarde en 

°''C£[ y Día gris, de Virgilio Bemabéu; Gfiríi-

^ otra ai|>;cto dd Snlóii de Ota.ño, recisntemenie EnauEjurado 

niüs, de Ilomcnech; El tune!, original licn/'.o de 
José Gristeras: Marineda, de Domínguez Ten-
reiro; los ya vistos Htiintfs de sobrado de los nion-
/t'.í, i'^l orzdii, de Seijo Rubio; Sierra niailrüefiíi, 
de Juan Espina; Ve.slíbulo caií'pes/re, do Lozano 
Rey; las simpáticas notas olotinas de Mir Mas 
de Xexás: una marina, con gran empuje dramá­
tico, J'-iJ .'•'i'-'íi de ¡r-is CruziTdos, de Blanco Coris, 
y Cdbezi} de liierio, de Luís Riiliv. 

E n los lienzos de re t ra to y figura, lo más con­
siderable son los envíos de Pedro Antonio y 
Francisco Soria Aedo. Ambos, dentro de la t ra­
yectoria, castiüanienie española, de su maestro 
López Mezquita, vienen demostrando una fra­
terna perfección que se desdobla en las sendas 
personalidades. 

Soria Aedo añade á su magnífico Desnudo 
—para tní, la obra culminante del Salón—un re­
t ra to muy concienzudo y una media fi|íura de 
adolescente, acaso menos admirable. 

Pedro Antonio exhibe cinco cuadros. Sobresa­
len del conjunto armónico, seguro y atractivo, 
el juvenil torso femenino que reproducimos en 
color en este número, y el retrato de IJ. Emilio 
Zurano. Siesía, de Rodríguez Jaldón, conserva 
eJ nivel elevado de otras obras suyas. Ei^ludio, de 
Suárez Peregrin, es una delicia de color y una 
excelente eomposición. Nelly Harvcy presenta 
un bello retrato de señora, construido con sol­
tura muy sinipática. Canelo, siempre severo y 
cxacto, da en el retrato del escultor Cruz esa 
nota de sobriedad exigente de las propias facul­
tades que liacen de este pintor, tan inteligente y 
culto, uno de los futuros maestros del género. 
No hay que olvidar CoqueUri», de Argeles; Lobo 
(le mar, de Covarsi; la cabeza Hijo del Ji'leüiíe-
rrdYieo. de t luamán de Rojas; Rosita, de Enrique 
Marín, audaK de técnica y con ansias de sensata 
modernidad, y Doña Pilar, de Juan José Orta, 
nombre nuevo que habrá de sonar elogiosamen­
te más de una vez en lo por venir. 

A Enrique Larrañaga, e! buen intérprete de 
Madrid, se le debe un juicio sincero. Su Murga 
es una equivocación noblemente acometida, re­
veladora de inquietud; pero peligrosa si no fuese 
porque la comprendemos produelo de transito­
rias preocupaciones. 

José Llasera, á quien vemos con gusto incor­
porado otra vez á las luchas colectivas, presenta 
un cuadro de empeño, El Tronco, t ipo de marino 
gallego, resuelto con brío y no exento de ternu­
ra, y dos cabezas femeninas, Lagarterana y Gi­
tana, donde ratifica sus preferencias temáticas y 
factúrales. 
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En arte de-
c o r a t i v o , lo 
más considera­
ble son las ta­
llas en piedra 
A 711 a li ú c e r y 
Tríibíijü, de Ri­
cardo Boix. Re­
presentan, ade­
más, la revela­
ción de un ver­
dadero meritisi-
mo artista. 

Lozano Sidro 
presenta t r e s 
d i b u j o s llenos 
de intención y 
observaciüiicos-
tumbristica. Pe-
üraza Blanco y 
Pedraza Ortos, 
c a r t e l e s nota­
bles, y Gaspar 
Arnal, v a r i o s 
esmaltes aún no 
logrados, p e r o 
excelentemente 
orientados. 

La sección de 
grabado la for-
num reiteracio­
nes ya conoci­
das de Espina, 
Reyes y Peüra-
za Ortos, más 
u n o s dibujos 
de Jaime Sfrra 

y SoUs Avila. Fijemos ahora nuestra atención 
en otros aspectos. 

La escultura está dentro del tr>no modesto y 
discreto del Balón. Si bien se nota más que en 
pintura la ausencia de envíos importantes y de 
firmas culminantes, no sería justo silenciar apor-
facioníis valiosas como la testa en bronce de 
Torre Isunza, uno de los mejores estatuarios jó­
venes; las figuras animalistas de Bencdito; la 
talla en madera Omdor, de '•Compostelan; la ca­
beza del poeta Lázaro, de Chicharro (lamo; La 
madre, de Pahna Velaüco, y el retrato de Zozaya, 
por Florentino del Pilar. 

•\\ aludir á la generosa colaboración de los 
maestros, me refería á Cjustavo Macztu y Julio 
Moisés. 

K] primero ha enviado un lienzo de grandes 
dimensiones, Los siete nif/'ií. de Eciin, t ra tado con 
esa amplitud de monumentalidad decorativa 
peculiar del gran jiintor. Sin estar exento de de­
fectos es una de esas obras ejemplares ]ior la in­
tención y el brío. 

La flanquean dos bellas notas de paisaje, la 
mejor de las cuales es ¡nvicrno en un tana! de 
Haarlcm, donde hay trozos, como el del agvm, 
en ])rimcr término, sencillamente perfectos. 

Macztu es siempre un espectáculo apasiona­
do, fulgurante, de superior temperamento pic­
tórico. 

Las dos notas de Moisés, delicadaí; y pondera­
das, son coma el juego didáctico de otra educada 
y elegante sensibilidad. Son la sonrisa del Salón 
y una de sus disculpas afables, como la palabra 
autorizada y comprensiva de quien conoce á fon­
do el ambiente donde actúa y los errores ajenos 
que perdona. 

Por último, el contraste entre la modernidad 
extranjera y la vctnstez indígena está en el en­
vío, aun no llegado, de los grabadores holande­
ses, y en la sala postuma del pintor de flores y 
frutas. Cayo Guadalupe. 

De los primeros hay un anticipo prometedor 
en algunas rcjiroducciones del catálogo que au­
torizan la promesa de otro articulo. 

El conjunto de Cayo Guadalupe, en la sala de 
peor lux del Palacete, no añade ni quita nada á 
la fisonomía del VIJI Salón de Oiañc. 

J O S É FRANCÉS 

(̂ <jis. Cortés) 


